
PASTO Y FORRAJES DE INVIERNO
. .

Por .p E D RO M O N TS:i: RRA T REe O DE R
Doctor en Ciencias Naturales. Dela Brigada d~ Ara'gón del Patrimonio Forestal del Estado. Jefe de la Sección de Pratic~ltura.dellnstituto

de Biología Aplkada. d-: Ba·rcelona. (UnivilrSidad/. Consejo Superior de InvestigacionesCielÍtífi~as.'
·.r (

)

. OBRADAMEN'rE se conoce la dis­
tinta: resistencia al frío de las
forrajeras. ~n vida activa. Las

. estirpes ·rió:rdicl¡l.s y centroeu­
ropeas, terminan pronto e n
ot~ñosus actividades fotosin­

.tétlcas; secan sus'4ojas y con-
servan sus yemas en vida la­

tente hasta la primavera. Las plantas de origen me­
diterráneopersisten verdes todo el invierno, cons'er­
valldo el valor nutritivo de stl.follaje;

La cauSa. que dete~mina esta actividad invernal
en, estir,pes mediterráneas es obvia: por una parte,'
inviernos poco rigurosos; por otra, pluviosidad in­
vernal y escasa en verano, 'obligan a que las forra­
jeras perennes conseryen su fol~aje aprovechando .
las precipitaciones hídricas al máximo. Con 'frecuen­
cia una es:pecie' seca sus hojas durante el invierno
en Europa central y las mantiene verdes en la' .re­
gión mediterránea; se trata ciertamente de estir:
pes seleccionadas genéticamente-verdaderos ecoti­
pOS-, frecuentemente diferenciables por caracteré~

morfológicos de las centr~.eur?pel¡ts{l). ..'

Las estirpes mediterráneas deben¡;¡óportar'una se·
quía estival que anula casi· completamente ·su acÜ:
vidad o bien las obliga a pasar á;yida latente (semi­
lla). Observamo!' cómo g,éneros, c9.nplantas··peren­
nes a latitudes elevadas, prese,nt¡in"especie¡;¡'~anuales

en la región mediterránea (Lo~~~rf!) Medicago) Trifo·,
lium) Anthyllis) etc.) (2). Estas anuales' deben re;,
sis~ir todo el invierno en plena yegetación, aprove­
chando los días favorables' parwcrecerhasta fructi·
ficar en primavera.

Algunas medit~rráneas, las que se desarrollan en

(1) Verdaderas subespecies o variedades, unas conoci­
das, otras no descritas .aún, pero.. todas ellas interesa:ntisl­
mas bajo el aspecto que ahora estl.l(lIamos.

(2) Loli'ihm perenne (euratl:'\ntlco), L; ,»/-ultiflorum (sub­
mediterráneo),. L. ?'igidum (medIterráneo,),. ejemplo' clarlslc

mo de planta perenne sustltuiqa por u,na 'vicariante bienal
y otra anual al adaptarse progr~~ivamente a las' condi~Ú)­
·nein~limáticasmediterráneas. Añth:yilis vUlnerarla,gran és­
pecie formada po.r multitUd ,de -pequeñas especies geográfi­
cas, presenta las anuaies"'precisamenté en las costas e is­
las mediterráneas.

¡;¡uelos profundos y. con nivel freático elevado---'-:hú­
medos en 'verano-, pueden mantenerse permanen­
temente verdes, sin necesitar formar semillas que
les permitan llegar al' otoño en vida latente;' entre
ellas encontraremos las mejores forrajeras adapta­
das a nuestro clima. '.

Entre las !forrajeras perennes medit~rráneas_:m~s
interesantes cabe citar: Dactyli$ glomerata, Festu~
ca arundinacea.) Phalar.is tuberosa) Hordeum bulbo­
sum) Festuca rubra) F.ovina) ['oapratensis. P. bul~

bosa) P. ligulata) Avena brdmoides) Koeleria valle~

siana). etc., como gramíneas perennes, y Loliummul­
tiflorum bienal. .Entre las leguminosas, Medicago
sativa) M. suffruticosa) M. arborea, Trifolium pra­
tense-estirpes especiales-, T. thalii) T. fragiferum,
Oytissus prolifer-tagasaste canario~, Hedysarum
coronarium) Onobrychis spp., Lotu,s spp., Ononis
spp., etcétera. '

Esta lista podría completarse con plantas proc.e­
dentes de regiones con clima parecido: Pampa sud­
americana, Pradera, California, Sudáfrica, Austra­
lia. Puede mencionarse como especie muy promete­
dora el lfromu,s coloratus sudamericano.

El 'problema del forraje hibernal.-En la región
mediterránea, con inviernos poco rigurosos. y eleva­
da pluvi~sidad,'la producción hibernal de forrajes es
faCilísim.a. Cultivos de forrajeras 'anuales, .cereal y
vezas~ cereal con Lathyrus ochrus) L. tingitanu,s)· Pi­
sum sativum, Faba vulgaris, etc., j:untocon los cul­
tivos de nabos, otras crucíferas y ballico (Lolium ri­
gidum;)',p0D,:en a disposición del agricultor ganade­
ro abundante forraje de' invierno..

Cuando la temperatura mínima desCiende normal­
mente por debajo de los cinco grados centígrados, con
fuertes y fre~iientes heladas, fracasan niuchoseul­
tivos típicamente invernales por helarse la legumi­
nosa o bien la inezclá de leguminosa y cereal. La so­
lución' es sencílla,' bastando sembrar cereales y le­
guminonas resistentes al frío-Vicia villosa) Vicia
craoca;'etc.-y seleccionando estirpes 'de otr'as espe­
cies adaptándolas a inviernos mits rigurosos.

Los cultivos agrícolas con plantas anu.ales están
subordinad~s a la siembra otoñal que frecueriterilen-

. te debe'retrasarse mucho, sinl~g~a:r una producción'
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elevada hasta entrada la primavera; además, los cul­
tivosanuales son caros en mario de obra y semilla.
Es coinpletamente necesario estudiar la producción
de forrajeras perennes que, sin morir durante la se­
quía éstivill, revivan en otoño permaneciendo ver~

des' en invierno.
Nuestiá'e:íqiel'iericla Ylos' conocimiEm1:os que pro­

porciona la praticultura moderna, indican claramen­
te que nos encontramos en un momento idéal para
empezar las investigaciones en esta dirección, en­
saya~do" en plan de, explotación a,lgunas' pratenses
perenries productoras de pasto invernal. Hemos po­
dido observar el comportamiento ,de phalaris tube­
rosa) Festuca arundinacea y Phleum~odosum en las
condiciones de Aineto (Huesca, 'va:I1e del Guarga,
1.000 m.) y 'conocemos los trabajos qué se realizan
en países nórdicoS de nuestro continente (Inglate­
rra, Dinamaica, Suecia, e:te;) tanto con las especies
citadas como con Hordeum bulbosum (de los Balca­
nes,Italia, Andalucía) y Bromu8 coioratus (delUru­
guay); estas plantas resisten el frio tanto conio los
cereaies,perÍnanecién¿Í<> verdes en invierno, y ade­
más son plantas perennes que persisten en el vera­
no normal denllestros montes.

Tipos de' pr~ducl}i6n hibernai.:-:-Debe~os distin~
gu~r 'tres cat'egorías: pasto extremo) que termina la
otoñada hasta iniciarse el invierno; pasto hibernal
propiamente dicho---;-enero ir febrero-; y pasto pre­
cok; aprovechado eri marzo al iniciarse la primavera.

En términos generales, sin fijarnos eh una ,comar­
ca determinada, puede'Uarseuná clasificaéión de es­
peéiesadaptadas á proporcionar fos tres tipos de
pasto (o forraje). iJactyJis glomerata) Lolium spp.,
Festuca rubra)F. oviria.Poa pratensis) Avena bro­
moides) K.oeleria vallesianá) Medicago sativa-algu­
qas estirpes--:-, M. arborea) 'l'rifolium pratense) T. re,­
peris, etc., plantas de pasto e,x'tremo. .'

Phalaris tuberosa) Festuca arundinacea) PlJ,leum
pratense) P.nodosum) Bromus coloratus) Hordeum
buibosum) ' Onobrychis sativa) Heil.Ysarum corona­
'rit~m) etc., productoras de pastohibérnal.

Arrhenatherum elatius) poa pratensis, p,. b'lflbosa)
Festuca rubra)F. arU'ndin4éea) Ave,na bromoides) Lo­
lium multiflorum, Hedysq,rum co~ónarium) etc., pro- '
ductoras de pasto precoz.

'Como el otoño es suave en gran parte de España,
Sce, comprende que muchas plantas pueden producir
p~sto o' forraje extremos, reservándolas en septiem­
'1:¡ré-oetubre para aprovechúlasen diciembre.

mI problema de las produdtoras de pasto hibernal
es m~~ complejo y convienee~plear exclusivamente
las esp~ciesque se mantienen verdes todo el invier­
no.En l~ !1~tw.tlidad, Y'para las regiones donde las

temperaturas inferiqres a O'" son poco frecuentes Y
lasque sobrepasen:5° bajo cero excepcioriales, las
espeCies anterio:ótJ.~ntecitadas pueden emplearse
sin cuidados espe6idIes; la reserva desde octubre-o
fine~ de septiembre---'::es sufi'ciente para aprovechar
la p:roducc~ónverde en enero-febrero. Para climas
con invierno más rudo'----hasta 10U bajo cero-única­
mente podrán utÜiza::rse estirpes de las mismas selec­
cionadaspreviainente para resistir temperaturas ba­
jas y cuidando mucho el abonado' autumnal. LOS po­
cos años de experiencia en Aineto (Huesca), con
temperatura próxima a los 20· bajo cero-febrero
de 1956-, nos halÍ convencido de qué es posible se­
leccipnar estirpes resistentes a temperaturas muy
baja~; Phalaris tuberosa) resistente ,en 1956, pro­
potcionó semilla' que nos ha' dado plantas verdes en
invierno, con temperaturas entre 6 y 10 grados bajo
cero.Oomo ella,casi todas las. plantas reiterada­
mente citadas presentan resistencia' individual a las
heladas muy variable; esta neterogeneidad fisioló­
gica permite pensar' en la posibilidad de selección
por resistencia al frío.

Ta:mbién, entre las productoras de pasto precoz,
es posible sl¡lleccionar estirpes más precoces. Festu­
ca rubra de Ai~eto esIhás precbz que la de Canfranc
(Huesca) o la de Urba'sa (Navarra). Variaciones in­
dividuales en precocidad, permiten suponer que 'la
estirpe de Aineto aún podría seleccionarse porpre­
cocidad. En la precocidad influye mucho el trata­
miento autumnal-pastoreo moderado y abonado
abundante en potasio-, aprovechando la produc­
ción ,de otofiO a diente en 110viembre~diciembre. El

I ' , ,' .

abono nitrogenado en marzo actiVa la producción
. primaveral. Conviene no repetir el aprovechamiento

. precoz cada año porqu~ debilita a las plantas pro­
ductoras y al mismotiempo el pastoreo debe ser li­
gero para no comprometer la producción en mayo­
ju~io--":'corte para henificar o ensilar-, siempre con­
,veniente para asegurarla alimentación del ganado
en invierno.

LA TRASHUMANCIA EN ARAGÓN.

A continuación esfudiaremos más detenidamente
la p~oducción hibernal"~ue puede, contribuir de ma­
nera decisiva a solucionar la hibernación del gana­
do_ ,trashun;tante.

Los nue'vos riegos de Aragón se extienden a ex­
pensas de los pastos en ,la estepa y ,el ganado tras­
humante-particularmente el que poseen los monta­
ñeses-no encuent~a pastos, para la ,hibernada; e~is­
te el peligro grave de que una reducción de la caba-,
ña no permita aprovechar debidamente los pasto~

alpinos pirenaicos.

.1

Delimitación de la zona apropiada en Aragón.­
Creemos que la zona apta para los aprovechamien­
tos de pastos invernales debe situarse dentro de la _

, isoyeta 500-600 mm., con .lluvias. otoñales que sobre­
pasen los 150-200 mm. Eliminada la Depresión cen­
tral del Ebro, que no cumple dichas condicione~, d~­

bemos pensar en las zonas montañosas que la bor- .
dean por el norte y por el sur, particularmente las
situadas entre las cotas 400-1100 m., A una altitud
mayor el frío o la nieve persistente pueden impedir
eÍ aprovechamiento hibernal, mientras en la, parte
baja el factor limitante es la escasa pluviosidad.

En invierno la temperatura media debe superar
los 4 grados centígrados-media de enero-febrero­
y las' mínimas extremas nunca inferiores a los lO·
bajo cero, salvo en años muy excepcionales.

Respecto al· suelo, conviene elegir los profundos
y arcillosos cuando la pluviosidad se aproxime a 500
milímetros, francos y soleados al aproximarse al lí­
mite superior más frío. Casi todo el Prepirineo, al­
gunaslfaldas meridionales pireneicas y las estriba­
ciones septentrionlaes de la Cordillera Ibérica, pa­
recen reunir dichas condiciones; en estas zonas de"
berían instalarse experiencias para la producción
económica de pasto hi:):¡ernal.

No debe despreciarse el factor humano, eligiendo
zonas con escasa presión demográfica, donde actual­
mente se' abandonan los cultivos por falta de renta"
bilidad y escasa mano de obra. Pastos y forrajes exi­
gen pocas labpres y son económicos por proporcio- .
nar buenas producciones durante varios años cO,n­
secutivos,¡:¡in recurrir a la siembra anual y porper­
mitir un aprovechamiento a diente. Precisamente el
pasto hibernal permite alargar la época de pastoreo,
reduciendo al mínimo el empleo, de heno, ensilados,
alfalfa ,seca,pien~osy concentrado,s.

La producción de forraje hiberpal en el Prepiri­
neo podría acortar las migracione::¡ de m'!lchos reba­
ños trashumantes, permitiendo la hibernada en al.
titudes situadas entre 600 y 1.000 m. El aprovecha"
miento de riberas-como las ,del Cinca, por ejem­
plo-podría absorber el ganado pirenaico que no hi­
berne en el Prepirineo ni en la estepa central ara­
gonesa (cf. J. Tornero, en MONTES).

El' frío y las forrajeras· hibernales.-La mayor
parte de forrajeras sufren por lfls heladas; van se­
cándose progresivamente, a partir de la sumidad fo­
liar,a medida que arrecian las heladas y éstas son
más persistentes. Las especies señaladas anterior­
mente tardan más en secarse por acción del frío y
nUnca lo hacen completamente, salvo con tempera­
turas excepcionales (10~20° bajo cero) .. La deseca­
ción por el frío varía según las especies y estirpes

de las 'mismas; ya dijimos que en esta variabilidad
se fundan los métodos de selección 'para resistencia
al frío.

Aparte los factores genéticos~heredita:rios-que

proporcionan la resistencia al frío en estado verde,
existen otros factores ambientale$ que modifica:n di­
cha resistencia. Tiene gran importancia el estado
vegetativo de la plartta, de suerte que las plantas
viejas resisten menos que las jóvenes y éstas má,]
que las plántulas en'pe~íodo,de establecimiento; tam­
bién los renuevos jóvenes! en plena vegetación, son'
más resistentes que las hojas viejas y decadentes.
El abonado, particularmente el potásico, influye en
la resistencia al frío; un ab~nado completo, tenden­
te a conseguir un nivel potásico elevado-aplicado a
fines de septiembre--permitirá que las plantas Se
desarrollen con vigor si el abonado se aplicó después
del corte o pastoreo autumnal.

Aun las plantas más resistentes, pierden parte del,
follaje durante las heladas de enero y.febrero, pero
siempre quedan renueyos verdes y aptos para ser
consumidos directamente· por el ganado. Las hojas
o partes secas de las mismas' son :m,enos nutritivas,
faltándofes proteínas e hidratos de carbono solubles.
Se puede calcular que el valor nutritivo del follaje
queda· reduéido en febrero a. un 30-50 .por 100 del
que tenía en- diciembre; si se tiene en cuenta q:ue la
henificación comporta una pé~dida SUPerior frecuen­
teniente al 30 por 1pO, que el_conjunto del forraje
tiene aún proteínas para maritenerel ganado en in-,
vierno con glúcidos suficiente's para sus necesidades
térmicas, y 'que los gastos de'.I'ecolección pueden con­
siderarse prácticamente ,n,ulos. (pastoreo), se com­
prende el interés desp~rtado en .muchos países por
este tipo de investigaciÓn.

Se conoce bien la influencia beneficiosa del pasto­
reo inyernal sobre toda clase de g¡:tnado; teniendo
en cuenta que las plantas ·productoras de pasto hi­
bernalpr6porcionari un buen corte' primaveral (ma­
yo-junio) que pemite, la hén.ificación o el ensilado,
se comprende que pueda pensarse seriamente en la
posibilidad de 'mantener durante el invierno grandes
rebaños a unos i.obo metros de aítitud.

ESPECIES MÁs. INTERESANTES.

Phalaris tub~rosa.--::"La gramínea:! entre todas las
de origen netamente, mediterráneo, que mantie:ne
mayo.r masa verde en invierno; su crecimiento oto­
ñal es, notable y muy rápid.o, aprovechando al má­
ximo las lluvias autumnal~s, que casi nunca fallan.
En invierno, mientras la. femper,atura no descienda.
por debiJ.jo de los 5 grados bajo cero, se ma:ntiene ver-
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de casi comIlletaIllente; :\lasta 10° bajo cerq mantie­
ne ,mín gran parte de ,i3U follaje verde y pu~d~ apro"
vecharse a pasto. Entre todas las plantas que ,pudi­
mos estudiar en Aineto durante varios inviernos
consecutivos', es' la mlis prometedora pa,ra sus con­
diciones ambientales, que precisamente son las más
frecuentes en el Prepirineoaragonés. ,

A esta planta le, convienen suelos arcillosos y pro­
fundos, bien estercolados antes de sembrar y abo­
nados cada otoño (N:P:.K) (40:50:50 kg. por Ha.);
conv:iene repetir este ~bonadó en abril, cuando, la
plantaenta:lla.Para obtener forraje hibernal con­
viene sembrarla sola (lO a 20 kg. por Ha" según la
sembremos'con avena '0' sin ella); es probable que
abonando convenientemente y adoptando algunas
precauciones en 'los. aprovechamientos, pueda sem­
brarse mezclada con alfalfa (15-20 kg. por Ha.), re­
duciendo entonces su cantidad a sólo 5-8 kg. por Ha.
(por ejemplo, 15 kg. semilla de alfalfa más 8 kg.
Phalaris) con 20 kg. avena); el prado temporal al­
falfa-Phalaris) puede ser de 'gran producción y pres­
tar13e, al aprovechamiento hibernal (3).

,.l?estuca arundinacea.-Gramínea extraordinaria­
mente polimorfa, de ,la que se conoCen muchas sub­
especies y variedades propias de la región medite­
rránea.. La ma;y:or parte· de las estirpes' cultivadas
-Goar, Alta, etc.-se mantienen verdes e1'l invier­
no, con producción algo inferior' a la de la' especie
precedente; su forraje parece másbasto-hierb:;t
e¡;;padera, "herba de tall" ~por sus 'bordes foliares
silicificados y hojas dÍlras, pero es muy nlltritivay
pastada con avidez por toda clase de ganado. Como
Phalaris tuberosa) resiste la inundación temporal y.

. cierto grado de salinidad en verano, ecología que las
hace muy allropiadas para el cultivo en: las condi-

(3) In<licamos las. cantidades que creemos más conve­
,nientell, tanto para caritidad de semilla 'por hecUm;';' como
propor'ción ,de abonos minerales'; expresamos la relación
N:I> :k, que indica la que, debe existir entre nitrógeno, :('ós­
foro y potasa, calculan,do precisamente su riqueza en el
producto empleado; en' otoño creo preferible eiuplear sul­
fato amónico o nitrosulfato amónico 'como abono nitroge­
nado, mientras en abril-mayo es preferible un nitrato o el
nitrosulfato amónico; 'para las' condiciones del Prepirineo '
es conveniente. emplear el superfosfato del 18-20 por 100.
,Un nivel de fertilidad. edáfica elevado es necesario en estas
experiencias, parljo obtener rendimiento¡¡ m.áximos con gas­
tos de cultIvo mínimos; conviene explotar' al máximo el ca­
pitalsuelo, muy reducido en tierras pobres y sin porvenir
agrícola actual.

También, por lo que respecta a la época de ei~ctuar Cor­
tes o empezar el pastored, se dan indicacionés á título in­
formativo;' la experiencia nos dirá si conviene adelantar­
los o retrasarlos algo, .pero, en la m¡¡,yoría 'concedo un am­
plio margen, d~ un mes o del período compr~ndido entre
final de un mes.e i11icio del siguiente. He creído conveniente
precisar algo para tener una base de comparación queper­
mita rectificaciones' después de un período experímental.

ciones normales de las margas prepirenaicas. An;l.­
bas pueden cultivarse en deltas de ríos y algunas
"vales" aragonesas, con nivel freático elevado en

, invierllo. y ,salinidad modemda en verano. -
Nuestras observaciones, basadas en el comporta­

miento de las dos estirpes mencionadas, 'parecen in­
dicar qlleesta,planta presenta mayor proporción de
hojas secas o semisecas en invierno que la anterior;
probablemente álgunas estirpes del país serán más
resistentes al f~ío.En los montes mediterráneos se
encuentran las estirpes más verdes en invierno y
acaso con el tiempo se logre alguna que supere la
producción invernal de la anterior.

Es una nitrófila muy exigente y acaso prefiere los
suelos má,s ricos en potasio-así me 'pareció que se
comportaba la estirpe de los prados en Seo de Ur­
gel:----, arcillosos, .profundos y /frescos en verano; re­
siste la sequía estival, pero disminuye su vitalidad
y producción en otoño-invierno. Labores profundas
(20-25 cm y subsolador hasta 40 cm~) en otoño, es­
tercolando fuertemente en marzo (30-50 Tm. por Ha.),
sembrando a continuación a razón de 15-20 kg. por
hectárea (marzo-primeros días de abril). Cada oto­
ño será conveniente, abonar (N:P:K, 40:100:100 kg..
por Ha.) y al entallar con una 'cantidad' menor
(40:50:40 kg. por Ha.). Se comprende que para abo­
nar en cobertera sería conveniente efectuar lassiem­
bras- a líneas, ¡>ermitiendo el pasa de un cultivador
entre ellas. .

Tanto esta: especie como la anterior tienen exigen­
cias 'parecidas en cuanto a suelo y preparación del
mismo; sembrándolas al terminar las fuertes helá­
das-ma.rzo-abr~l-;si se presentan' heladas tardías
que ahüecan el suelo, conviene pastar ligeramente
con ovinos que despuntarán las plántulas y afianza­
rán el suelo; Ambas se prestan a semorarlas con al­
falfa, siendo conveniente hacerlo en líneas alternas
que permiten el paso de un cultivador y facilitan los
abonados autumnal y primaveral, así 'como esterco­
la:duras,sin necesidad de levantar' el cultivo.

La mezcla de ,alfalfa y gramínea que preconiza­
mos puede aboni:l.:rse cada año (octubre) con estiér­
col, sin que s{tfra por ello la alfalfa; la gramínea
absorbe el exceso· de abono nitrogenado en prima­
vera y se beneficia en otoño del nitrógeno sinteti­
zado en los nódulos radicales de la alfalfa durante
la primavera y verano. Para mantener la competen"'
da sin que 'una domine sobre otra, deben tenerse en
cuenta los aprovechamientos; espaciados en prima­
vera y otoño favorecen la vida de la alfalfa, mien­
tras' que los reiterados 'en prhnavera onn ~delanto

en otoño, antes del completo desarrollo de la alfalfa,
perjudican a ésta en beneficio de su compañera. El

"

abono nitrogenado aumenta la agresividad de la gra­
mínea, mientras los abonos potásicos y fosfatados,
la de la alfalfa. Sirle descompuesto, con superfosfa..

, to, es un abono excelente para la mezcla si se aplica
en otoño (septiembre-octubre).

.'
,I'hleuni pratense.-'-Por su aspecto recúerua algo

el Phalaris tuberosa, pero, es más exigente en hume"
dad estival; planta centroeuropea-atlántica, 'propia
del prado de guadaña. Precisa suelos arcillosos, pro­
fundos y frescos en yerano; resiste los sUelos mal
aireados y compactos mientras sean fértiles. En:
Aragón tendrá escasa aplicación, pero es probable
que su importancia sea mayor en el País Vasco, nor­
te de Navarra y algunos valles pirenaicos irrigados.
Pued~ ensayarse su asociación con alfalfa en las lo­
calidades mencio~acias.

Phleum nodosum.-Gramínea 'parecida a la ante­
rior, menos robusta, más cespitosa y adaptada al
pastoreo; es planta española-:--la anterior no se co­
noce en estado espontáneo--, abundando en todos
los montes que bordean la depresión'del Ebro ($00­
1.500 m.), siempre en suelos arcillosos y profundos
-partes más secas-o. en los algo sueltos, poco pro­
fundos-partes más húmedas-, pudiend,o vivir en
suelos arenosos de las comarcas muy lluviosas (Ur­
basa, de Navarra,etc.).

Es notab~é su resistencia al frío, conservándose
verde hasta con heladas de 10° bajo cero; por su
producción escasa debe pensarse en asociarla con
otras especies. Para la producción de pasto hibernal
convendría asociarla con Onobrychis vioiaefolia--es­
parceta o pipirigallo----;, leguminosa verde todo el in­
vierno con temperaturas inferiores alas 10° bajo
cero.

La mezcla de esparceta y Phleum nodosum puede
vivir. en suelos poco profundos, mientras sean arci­
llosos y calizos. 'En otoño, labor ligera (unos 20 Cm.
de profundidad), estercolando en marzo para sem­
brar poco después-primeros días de abril-, 30 kg.
avena, 40 kg. esparcetadel país y 4-6 kg. de Phleum
nodosum por Ha. Abono mineral en otoño (20 :50 :50
kilogramos por Ha.), repitiendo la misma composi­
ción y cantidades en primavera. A esta mezcla po­
dría añadirse de 2 a 4 kg. de Festuca rubra y acaso
2 kg. dé F. ovina (suelos' más pedregosos), forman·
do un pastizal muy apropiado para la mayor parto
de suelos pobres del Prepirineo, con poco fondo y
pedregosos. Una vez establecida, se presta al pas­
toreo hibernal, con un solo pase, enero o febrero,
para repetirlo en abril-mayo y mayo-junio, según el
desarrollo de la esparceta; en vez del pase de gana­
do entre abril y mayo, p"lede aprovecharse un corte
~en suelos más productivos o con clima adecuado-

para henificar o ensilar, permitiendo almacenar para
el invierno. En otoño,' parece que el pastoreo debe
reducirse al mes de septiembre-octubre, paraper­
mitir el desarrollo entre octubre y enero.

DactyHs glomerata.-'--Gramínea muy productiva y
ayropiada para la producción de forraje hibe~nalen

climas poco fríos. Considero interesante ensayarla
asociada con alfalfa (20 kg. alfalfa y 8 kg. Dact'ylis
por Ha.), formando un prado temporal que se presta
a un aprovechamiento en verde (forraje extremo)
hacia noviembre, y porporciona pasto corto que pué­
de aprovecharse con ovinos hacia febrero-marzo. Se
adaptlJ, a suelos' menos profundos que Phalaris tu­
ber03a y Festuca arundinacea, siendo interesante en­
slJ,yar su mezcla con Onobrychisviciáefolia) forman­
do Ilrados temporales muy prometedores para las
condiciones más corrientes del Prepirineo aragonés;
asociada con esparceta; debe reservar~e el creCimiim­
to otoñal hasta noviembre, época en la que puede
segarse la IIlczcla o pastarl~ con ganado mayor (cer­
cado eléctrico), permiti~ndo un pastoreo hibernal a
fines de feb!'eró, a~tes de que la esparceta retoñe ~on
fuerza para el crecimiento primaveral.'

Esta gramínea p~esenta un ~{¡mero'elevado de ho­
jasPllntisecasen invierno, particularmente si el in­
vierno ~s muy frío,' excesivamente Íluvioso o vento­
so; "con aprovechamientos en noviembre se redpce
mucho la producción invernal, limitada á ibrotes bor~
tos, pero verdes todo el invierno. Asociad.a con es­
parceta en extensiones muy grandes, podrá contri­
buir eficazmente a la alimentación del ganado la~
nar, en el Prepirineo" durant~ los meses críticos de
enero y febrero.

Creo conveniente insistir en un punto del párraJ.t'o
anterior. Para la producción de pasto hibernal es
preferible' disponer de una gran extensión de pasto
corto-renuevos recientes-:-, a una extensión más
limitada con pasto alto que se ha dejado crecer des­
de fines de septiembre hasta: febrero; los 'brotes más
desarrollados, en todas las especies que aquí trata­
mos, presentan mayor proporción de hojas seclJ,s o
'Puntisecas, que los brotes, cortos y recientes, dejados
desde finés de octubre o' primeros de noviembre para
pastar en enero o feb:ero.

. Hordeum bulbosum y Bromus co!oratus.-Son gra­
míneas muyiÍlter~santesque se encuentran actual­
mente en estudio para conocer sus posibilidades; las
sembramos en el otoño de 1958 en Tarrasa (Barcelo­
na) y hasta dentro de unos años no podremos dar
indicaciones concretas respecto a su comportamien­
to en España. Es probable que igualen o superen al
Phalaris tuberosa) pero es prematuro adelantar algo.
Ingleses y suecos estudian actualmente sus posibi-
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lidades como forrajeras hibernales en sus países res­
pectivos.

Onobrychis sativa. Esparceta.,..--'-La leguminosa que
mejor resiste las heladas y se mantiene verde todo
el invierno. Durante los meses fríos no crece casi
nada y conserva su roseta basal como la tenía a fines
de otoño, de- suerte que puede pastarse sólo una vez,
eneró o febrerQ. Anteriormente indicamos las, gra­
míneas que podrían asociarse ala esp::rceta: Phleum
nodosum) Dactylis glomerata) etc. Podría ensayarse
también con las gramíneas de mayor porte y más
verdes en invierno: Pkalaris tuberosa) Festuca arun­
dinacea) etc., pero me inclino a creer que son más
apropiadas para sembrar con alfalfa.

Hedysarurri coronaI'ium. Zulla.-Leguminosa pare­
cida a la esparceta, de mayor porte y poco resisten­
te a las heladas; no creo que tenga porvenir en Ara­
gón si no logra encontrarse- ulia estirpe resistente a
heladas algo intensas. Es la forrajera ideal para las
condiciones más generales en las islas Baleares, y
nuestras costas levantinas, siempre que la pluviosi­
dad sea elevada (200-300 mm. en otoño) o se dis-,
pon-ga. de agua para el i'iego. Se asocia muy bien con
Phalaris tuberosa) creciendo erecta entre sus renue­
vos densísimos, permitiendo la explotación intensa
de prados temporales con producción hibernal extra~

ordinaria en clima marítimo; debe estudiarse la mez­
cla con Festuca elatiorJ Hordeum bulbosum y Bro-

mus coloratus) que p11ede aumentar la producción
de los zullares, impidiendo la entrada de malas ,hier­
bas nitrófilas y proporcionando un forraje más equi­
librado.

Consideraciones finales.-Yim,os algunas especies
que pueden tomarse como punto de partida para in­
vestigar y planear trabajos en plan extensivo enca­
minados a la obtención de, pastos y forrajes hiberna­
les; es muy probable que dentro de unos años se
amplíe el número de especies con esta aptitud, dis­
poniendo al mismo tiempo de estirpes más adapta-
das a función tan interesante. .

Los resultados de estos estudios de ecología, apli­
cada, permitirán reducir los cultivos de forrajeras
anuales, disminuyendo la necesiqad actual de b~azos

y maquinaria en tierras que de ninguna manerapue­
den sostener e,stas cargas económicas. Simultánea­
mente podemos lograr la creación' de unos pastos
destinados al aprovechamiento invernal por rebaños
que estivan en los puertos pirenaicos, evitando tras­
humancias largas hacia tierras de estepa que ac­
tualmente no pueden sostener la carga que se les
impone y más apropiadas para establecer nuevos re-
gadíos. '

La creación, de estos p~stos artificiales permitirá
regular y distribuir racionalmente la carga en pas­
tizales de monte, contribuyendo indirectamente a la
mejora de los mismos.
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